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¿Qué hace que los inmigrantes coreanos de Argentina 
se concentren en la industria de la indumentaria?

Jihye Kim*

Resumen
Entre los aproximadamente 20.000 coreanos étnicos que habitan en la Argen-
tina hoy, más del 80 por ciento se dedica a la industria de la indumentaria, 
tanto en los sectores de producción como de distribución. Desde el comienzo 
de la migración coreana a la Argentina, hacia 1965, la industria de la confec-
ción y de la indumentaria de ese país ha funcionado como una puerta de 
entrada característica de la sociedad anfitriona para la mayoría de los corea-
nos étnicos. Esto se debe a una combinación única de características socio-
culturales de los inmigrantes, así como a las particularidades de los entornos 
económicos y sociales del país anfitrión. A partir del análisis de 20 entrevistas 
en profundidad realizadas en 2014 a empresarios inmigrantes coreanos de la 
industria de la confección argentina, esta investigación muestra que varios 
factores han participado en la decisión de la primera generación de coreanos 
de iniciar un negocio de indumentaria en ese sitio. A diferencia de los puntos 
de vista tradicionales de los sociólogos, que tienden a centrarse en los factores 
de atracción-repulsión y en el papel del capital social (los lazos familiares y 
las redes étnicas), los resultados de este estudio ponen de relieve la importan-
cia de los contextos estructurales, sociales y económicos en la determinación 
de la decisión de entrada de un inmigrante empresarial.

Palabras clave: Industria de la indumentaria argentina; Emprendimientos 
inmigrantes coreanos; Capital social; Redes étnicas; Lazos familiares; Opor-
tunidades estructurales; Enraizamiento mixto.

Abstract 
Of the approximately 20,000 ethnic Koreans in Argentina today, more 
than 80% are engaged in the garment industry, in both the production 
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and the distribution sectors. Since the beginning of Korean migration to 
Argentina in 1965, the Argentine garment industry has served as a dis-
tinctive gateway into the host society for most ethnic Koreans because of 
a combination of unique socio-cultural characteristics and values these 
immigrants bring to business and the particularities of the economic and 
social environments in the host country. Based on the analysis of 20 in-
depth interviews with Korean immigrant entrepreneurs in the Argenti-
ne garment industry conducted in 2014, this research demonstrates that 
various factors were involved in the decision of first-generation Koreans 
in Argentina to start a garment business. Unlike the traditional views of 
sociologists, who tend to focus on the pull and push factors and the role 
of social capital, such as family ties and ethnic networks, the results of 
this study highlight the importance of the wider structural, social and 
economic contexts in which ethnic businesses operate in determining an 
immigrant’s entrepreneurial entry decision.

Keywords: Argentine garment industry; Korean immigrant entrepreneur-
ship; Social capital; Ethnic network; Family ties; Structural opportunity; 
Mixed-embeddedness.

Introducción

Entre los aproximadamente 20.000 coreanos étnicos que habitan la Argen-
tina hoy más del 80 por ciento se dedica a la industria de la indumentaria, 
tanto en los sectores de producción como de distribución. Mientras que la 
comunidad empresarial judía dominó el mercado mayorista de la indu-
mentaria de medio y bajo costo hasta 1960, el sector fue penetrado gradual-
mente por inmigrantes coreanos, quienes comenzaron tejiendo y cosiendo 
como subcontratistas de fábricas de propiedad judía. En la década de 1990, 
los nuevos empresarios coreanos lograron un ascenso notable y una posi-
ción cada vez más significativa en este sector (Lee, 1992).

Probablemente a causa de las ventajas de los “negocios étnicos” y la 
ubicuidad de las oportunidades económicas y sociales en la Argentina, la 
industria de la indumentaria ha funcionado como una puerta de entrada 
privilegiada para la integración de la primera generación de inmigrantes 
coreanos en la sociedad anfitriona y como el ámbito privilegiado de espe-
cialización para la generación posterior de coreanos argentinos. En lugar de 
considerar la diversificación de sus actividades económicas, la mayoría de 
los coreanos étnicos ha permanecido en esta industria. Además, muchos de 
los coreanos que antes manejaban empresas en otros sectores se han tras-
ladado a ella. Aunque hay similitudes entre los empresarios coreanos en 
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Argentina y los “inmigrantes empresariales” en otros lugares, esta concen-
tración en la industria de la indumentaria es la característica distintiva de 
las empresas coreanas del país.

Este trabajo presenta algunos de los resultados de una investigación 
orientada a averiguar por qué un alto porcentaje de inmigrantes coreanos 
de primera generación eligieron la industria de la indumentaria. Uno de 
los temas recurrentes en la literatura académica sobre el autoempleo inmi-
grante se concentra en los factores negativos o positivos que empujan y/o 
atraen de los inmigrantes para direccionar un negocio (Light & Bonacich, 
1991; Kim, 1981; Min, 1984, 1990, 1996; Yoon, 1997; Phizacklea & Ram 1995; 
Barrett, Jones & McEvoy, 1996; Basu, 2006). Otro tema recurrente es la im-
portancia relativa del capital social de un grupo étnico, es decir, de los fuer-
tes lazos familiares y las redes étnicas, en la determinación de la iniciativa 
empresarial inmigrante (Portes & Sensenbrenner, 1993; Portes, 1995; Portes 
& Zhou, 1996; Deakins, Ishaq, Smallbone, Whittam, & Wyper, 2007). Otros 
argumentan que la entrada de las minorías étnicas en iniciativas empresa-
riales comunes es atribuible a un conjunto diverso de factores desencade-
nantes (Basu, 2006; Lassalle, 2008).

Seguimos esta preferencia por la combinación de factores diversos, 
así como las teorías de “estructura de oportunidad” (Waldinger, 1986, 
1989; Waldinger et al, 1990) y de “enraizamiento mixto” (Rath, 2000, 2002; 
Kloosterman & Rath, 2001, 2003; Kloosterman, 2010); en la investigación 
que da origen a este trabajo se analizan veinte entrevistas con inmigrantes 
coreanos y el libro de la historia de la comunidad (Lee, 1992) con el fin 
de identificar los factores que definieron las interacciones entre los inmi-
grantes coreanos y las estructuras económicas, sociales, y políticas de la 
Argentina.

Las entrevistas se realizaron con inmigrantes coreanos de la primera ge-
neración1 en la industria de la indumentaria, entre febrero y junio de 2014. 
En primer lugar utilizamos cuestionarios semiestructurados que animaron 
a los participantes a narrar sus historias de vida bastante libremente. Las 
entrevistas se llevaron a cabo en el idioma coreano; sin embargo, el caste-
llano también fue utilizado para describir algunos términos del vocabulario 
técnico de los negocios. Para las entrevistas, las personas fueron identifica-
das de acuerdo con distintos niveles y posiciones dentro de la industria del 
vestido: doce mayoristas, cuatro minoristas, un fabricante y tres subcon-
tratistas. Estas ocupaciones reflejan la actual o la última ocupación de los 

1. Mis entrevistas también incluyeron algunos individuos de la generación 1.5, que con pos-
terioridad a los 15 años comenzaron a trabajar con sus padres inmediatamente después de 
su llegada a Argentina.
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entrevistados dentro de la industria de la indumentaria. Sin embargo, en el 
análisis de sus datos, consideramos sus trayectorias profesionales; ya que 
muchos de ellos han cambiado sus trabajos varias veces. 

Enfoques Teóricos

La alta tasa de autoempleo o empleo por cuenta propia entre los inmigran-
tes en Estados Unidos y Europa ha estimulado la investigación sobre los 
emprendimientos empresariales de los inmigrantes y la aparición de em-
presas y empresarios “étnicos”. Un creciente cuerpo de investigación so-
ciológica ha proporcionado aproximaciones conceptuales y refinamientos 
teóricos para el estudio de los empresarios inmigrantes.

Por lo general, los sociólogos que estudian los negocios de los inmi-
grantes consideran que tanto los recién llegados como los locales operan 
en situaciones económicas y políticas idénticas. Por lo tanto, a menudo no 
examinan la estructura política económica y tienden a centrarse en las ca-
racterísticas de los inmigrantes como las redes étnicas o de capital social 
(Kloosterman & Rath, 2003). Sin embargo, en el marco de esta investigación, 
hemos preferido considerar tanto la agencia como la estructura. Con ese fin, 
ha sido necesario combinar tres marcos teóricos: (1) el de los así llamados 
“factores de atracción-repulsión”; (2) el del capital social contenido en las 
redes étnicas y los lazos familiares; y (3) el de las oportunidades estructura-
les o “enraizamiento mixto”.

El enfoque de atracción-repulsión, en primer lugar, se concentra en las 
razones que impulsan a un inmigrante a la puesta en marcha su propio 
negocio (Light & Bonacich, 1991; Kim, 1981; Min, 1984, 1990, 1996; Yoon, 
1997; Phizacklea & Ram 1995; Barrett, Jones & McEvoy, 1996; Basu, 2006). 
Un inmigrante puede convertirse en empresario por “necesidad” u “opor-
tunidad” según factores de repulsión (push) y atracción (pull) que explican 
su decisión (Deakins & Ram, 1995; Freel, 1998; Basu, 2006).

Los factores de expulsión más importantes son los numerosos obstá-
culos para incorporarse al mercado de trabajo que suelen sufrir los in-
migrantes. Estas desventajas pueden incluir la discriminación racial, la 
barrera del idioma, la falta de familiaridad con la cultura local y el acce-
so limitado a las oportunidades de trabajo (Light & Bonacich, 1991; Kim, 
1981; Min, 1984; Waldinger et al., 1990; Phizacklea & Ram 1995; Barrett, 
Jones & McEvoy, 1996; Basu, 2006; Lassalle, 2008; Freel, 1998). Estos fac-
tores pueden empujar al inmigrante hacia el autoempleo. Es el caso de 
los coreanos en los EE.UU. por la barrera idiomática que enfrentan (Min, 
1984, 1996; Yoon, 1997). Por otro lado, las redes de la comunidad/familia, 
el deseo de ser independientes y la capacidad para detectar oportunida-
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des de negocio también suelen ser factores que atraen a los inmigrantes 
hacia el autoempleo. Un “negocio étnico” es el proceso y el resultado de 
la interacción de estos factores (Freel, 1998; Lassalle, 2008). En algunos 
casos, este proceso puede incluso permitir a los inmigrantes aprovechar 
las oportunidades con mayor eficacia que los empresarios locales (Light, 
1995).

El concepto de capital social, desarrollado por Bourdieu (1986) y Co-
leman (1988, 1990) entre otros, resalta la importancia de las relaciones y 
las redes sociales. Para Bourdieu (1986) las redes o lazos sociales existentes 
se pueden transformar en otras formas de capital. Coleman (1988, 1990) 
argumentó que un individuo está integrado en una red de lazos sociales 
que proporcionan conexiones a través de las cuales un inmigrante puede 
movilizar recursos reales o potenciales para el autoempleo. 

Estas redes sociales incluyen la familia, la comunidad y las organizacio-
nes empresariales (Lassalle, 2008). Los empresarios inmigrantes tienen un 
capital social importante en los fuertes lazos con la familia y sus comunida-
des étnicas locales, resultado de la difícil integración –o la exclusión– de la 
sociedad anfitriona (Davidsson & Honig, 2003). Estas redes y lazos serían 
cruciales para explicar la entrada y el éxito de los inmigrantes en un sector 
de la economía (Lassalle, 2008). 

A diferencia de la visión centrada en las características individuales o étni-
cas de los inmigrantes, la teoría de la “estructura de oportunidades” se centra 
en las oportunidades del entorno que son propicias, incluidas las condiciones 
del mercado interno, los mercados étnicos, los barrios de las minorías, el sec-
tor periférico de los mercados abiertos y el comercio de la importación/expor-
tación entre los países de los inmigrantes de origen y de receptor (Waldinger, 
1986; Waldinger et al, 1990; Waldinger, 1996; Waldinger & Bozorgmehr, 1996; 
Aldrich & Waldinger, 1990). Waldinger (1984, 1989), en particular, argumen-
tó en favor de un enfoque más integrador y distinguió entre las característi-
cas del grupo y la estructura de oportunidades. En su opinión, estas últimas 
consisten en una combinación de las condiciones del mercado (producción y 
consumo) y el acceso a la propiedad (las vacantes de negocio, la competencia 
por las vacantes y las políticas gubernamentales). 

De un modo similar, el concepto de “enraizamiento mixto” ha abogado 
por integrar analíticamente las características de los empresarios inmigran-
tes y la estructura de oportunidades (Rath, 2000, 2002; Kloosterman, 2010). 
La estructura de oportunidades, además, tiene que ser problematizada y 
relacionada con los factores macro (económicos, políticos e institucionales) 
del país receptor (Kloosterman, 2010).

Los empresarios inmigrantes no operan en el vacío, sino en espacios 
socioeconómicos donde hay oportunidades específicas para las empresas, 
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especialmente las pequeñas (Kloosterman & Rath, 2003). La forma de estos 
espacios depende de múltiples factores, como la distribución sectorial y de 
los ingresos, el sistema financiero, la tecnología disponible, el sistema de 
seguridad social existente, y las reglas gubernamentales.

Antecedentes socio-históricos: la inmigración coreana y los negocios de 
la indumentaria en la Argentina

A pesar de los 50 años de historia de inmigración coreana en Argentina, se 
han realizado pocos estudios sistemáticos sobre sus iniciativas empresaria-
les. En particular, las empresas de indumentaria coreanas han sido pasadas 
por alto en la literatura sobre la migración / diáspora coreana, aunque un 
número significativo de coreanos étnicos han tenido éxito económico gra-
cias a las posiciones adquiridas en ese sector. 

La inmigración oficial coreana en Argentina comenzó en 1965 en colo-
nias agrícolas de la Provincia de Río Negro, en el sur de Argentina (Jeon, 
1996). Estos esfuerzos iniciales fracasaron a causa de la falta de experiencia, 
los recursos económicos insuficientes y las dificultades para adaptarse a las 
rigurosas demandas del entorno. Irónicamente, este fracaso resultó ser un 
punto de inflexión crucial para los inmigrantes coreanos. En Buenos Aires, 
la capital, se reinsertaron como trabajadores no calificados, al igual que los 
demás residentes de los barrios pobres de la ciudad como la Villa del Bajo 
Flores o la Villa de Retiro (Lee, 1992).

Los coreanos se abocaron inicialmente a trabajos con máquinas de co-
ser y tejer (Lee, 1992). Hasta entonces la industria textil y de la confección 
había sido dominada por comunidades locales caracterizadas también por 
redes de lazos culturales particulares: judías y sirio-libanesas. Los talleres 
familiares fueron por lo general el primer peldaño en la escala económica, 
y se transformaron en la vía esforzada pero fundamental para acumular el 
primer capital. Muchos de mis entrevistados coreanos, que emigraron a la 
Argentina en los años 1970 y 1980, acumularon capital suficiente para ini-
ciar un negocio en otro sector, como el de las tiendas de comestibles. Alter-
nativamente, se trasladaron a las empresas de escala más grande, como las 
fábricas de ropa, o las tiendas de ropa al por mayor / al por menor. Desde 
la década de 1990, el número de talleres de confección de las familias de 
inmigrantes coreanos disminuyó, mientras que el número de fabricantes, 
mayoristas y minoristas aumentó de manera exponencial (Lee, 1992).

De 1985 a 1990, la comunidad coreana se amplió notablemente, de 10.000 
a 36.000 personas (Mera, 1998; Lee, 1992); esto se vio facilitado, entre otras 
cosas, por los acuerdos de 1985 firmados entre los gobiernos de Argentina y 
Corea del Sur (Mera, 1998; Lee, 1992). Una condición de la ley revisada fue 
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que los grupos familiares con un mínimo de US$ 30.000 para invertir en Ar-
gentina accedieran fácilmente a la residencia legal (Mera, 1998; Lee, 1992). 
Esta inmigración contribuyó con la inyección de capital y la revitalización 
del sector de la indumentaria argentina.

De acuerdo con las mejores estimaciones disponibles, en la actualidad 
más del 80 por ciento de los coreanos étnicos en Argentina están operando 
como dueños o empleados de los negocios mayoristas y minoristas, o en 
los talleres de subcontratación del sector. Mientras que un número signifi-
cativo se concentra en el área de venta al por mayor de prendas de vestir,2   
aproximadamente el 20 por ciento de los coreanos étnicos están en los talle-
res de subcontratación,3 que por lo general utilizan trabajadores bolivianos. 
Muchas de las tiendas al por mayor también fabrican directamente la ropa 
para vender en sus propios negocios (Kim, 2014).

Dos o tres veces al año, los mayoristas coreanos viajan a Europa o los 
EE.UU. para observar las nuevas tendencias en la moda (Kim, 2014). Luego 
contratan diseñadores locales para imitar estos modelos y crear moldes de 
confección, compran telas de empresas judías o coreanos y contratan a per-
sonas capacitadas para el corte y confección. El tamaño de estas operacio-
nes varía en función de su escala en la que se produzcan. Por lo general se 
contratan entre 10 y 30 empleados, pero en algunos casos la empresa puede 
ser mucho más grande.

Los factores de especialización de los inmigrantes coreanos

Entre los entrevistados se pueden identificar, inicialmente, patrones de en-
trada en el sector de la indumentaria que resultan ilustrativos del alto nivel 
de especialización de la comunidad coreana en este sector (cuadro 1).

En cuanto a los numerosos inmigrantes coreanos que iniciaron sus ne-
gocios de ropa inmediatamente después de emigrar a la Argentina, nos re-
sulta importante saber si las redes étnicas fueron el factor crítico más impor-
tante, o si otros factores coadyuvaron. Para los que “cruzan” de otro sector 

2. Se estima que hay 1.400 tiendas al por mayor de los coreanos (incluidas las pequeñas 
tiendas o puestos) sobre las 3.000 tiendas al por mayor de Buenos Aires. El número preciso 
es difícil de establecer porque actualmente crece el número de pequeñas tiendas o puestos 
cuyos propietarios no producen ropa directamente, pero compran y venden la ropa fabri-
cada (entrevista con Hanjun Park, ex presidente de la cámara de empresarios coreanos en 
Argentina). 
3. No hay datos oficiales sobre el número de talleres coreanos en Buenos Aires. Sin embargo, 
muchos de los líderes de las comunidades coreanas que he entrevistado confirmaron que 
alrededor del 20 por ciento de los coreanos están tienen en funcionamiento talleres y fábricas 
de subcontratación.
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al negocio de la ropa es importante conocer aquello que motiva el cambio. 
Tanto los factores que mencionan los primeros, como los que resaltan los 

segundos, se han agrupado en tres categorías, de acuerdo con los marcos 
teóricos discutidos: (1) los factores de atracción-repulsión, con énfasis en la 
barrera del idioma y las limitaciones de capital; (2) el capital social; que se 
centra en el uso de las redes étnicas y los lazos familiares; y (3) las oportuni-
dad estructurales y los contextos sociales del país anfitrión. 

Las barreras del idioma y la poca inversión de capital. 

Tras el fracaso del proyecto migratorio agrícola en la Patagonia, la mayoría 
de los coreanos se reasentó en Buenos Aires. Independientemente de sus 
orígenes sociales y económicos, los inmigrantes coreanos se instalaron en 
los barrios pobres de Buenos Aires y comenzaron su nueva vida haciendo 
trabajos no calificados, en la reparación de neumáticos, las peluquerías, la 
restauración o la venta ambulante de comestibles (Lee, 1992).

Como muchos estudios anteriores sobre el emprendimiento inmigrante 
han demostrado (Light & Bonacich, 1991; Kim, 1981; Min, 1984, 1996; Yoon, 
1997; Phizacklea & Ram 1995; Barrett, Jones & McEvoy, 1996; Basu, 2006), 
los inmigrantes que llegaron a la Argentina se encontraron con muchas di-
ficultades en la obtención de empleo. 

Según los sociólogos que han llevado a cabo investigaciones sobre los 
coreanos en los EE.UU. (Min, 1984, 1996; Yoon, 1997), la barrera del idio-
ma es también una de las principales razones que impulsan el autoem-
pleo. Min (1984) encontró que más del 90 por ciento de los empresarios 
coreanos mencionó varias desventajas, incluido el idioma, como las ra-
zones más importantes para preferir el trabajo por cuenta propia. En mis 
entrevistas, pude ver claramente que el idioma fue el reto principal que 
llevó a los primeros inmigrantes en los años 1960 y 1970 hacia los trabajos 
de costura y tejido.  

• “El principal problema era el idioma. Ni siquiera era inglés, ¡pero 
español! ¡Era imposible conseguir un trabajo y trabajar en Argen-
tina! La máquina de coser era el trabajo que no requería ninguna 
habilidad idiomática. Fue el trabajo más adecuado para nosotros.” 
(Emigrado en 1976, comunicación personal, s.f.)
• “El primer trabajo que comencé con mi familia era un trabajo de 
costura. Al principio buscamos en la sección de anuncios de em-
pleo del [periódico nacional] Clarín. Guiados por esos anuncios, 
visitamos fábricas en el [barrio del] Once. El principal problema era 
el idioma. Tenía que buscar trabajo utilizando el lenguaje corporal, 
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sin saber español, porque yo era el hijo mayor.” (Emigrado en 1976, 
comunicación personal, s.f.)
• “Fue casi 10 y 15 años hasta que los coreanos comenzaron a abrir 
tiendas de ropa al por mayor. El idioma es la razón por la cual la 
comunidad coreana hizo trabajos de costura y tejido por un largo 
tiempo. Sin conocer el idioma, ¿cómo podíamos saber las reglas 
para abrir cualquier negocio legal? El idioma era el factor más im-
portante que hizo que muchos coreanos se dedicaran al corte y con-
fección en los años 1960 y 1970” (Emigrado en 1971, comunicación 
personal, s.f.).

El corte y confección fueron las primeras tareas que estos inmigrantes 
realizaron dentro de la industria de la indumentaria. Para los inmigrantes 
coreanos, que vivían en los barrios pobres, la búsqueda de puestos de traba-
jo resultó difícil y la mayoría de ellos no tenían dinero suficiente para abrir 
su propio negocio. Por lo tanto, trabajar en talleres de confección en el hogar 
como subcontratistas era un negocio atractivo. Los talleres requieren espa-
cios pequeños y pocas máquinas, relativamente baratas. Debido a la baja 
necesidad de capital, era posible iniciar negocios propios. Estas empresas 
permitían a los inmigrantes estabilizar sus vidas y mejorar constantemente 
su situación económica.

• “Vine a la Argentina en 1975 por invitación de mi hermana. Gasté 
1500 dólares para la compra del pasaje de avión, así que me queda-
ban solo 200 dólares en la mano. ¡Imagínese, en esa época la casa 
de mi suegra en Seúl costaba 1500 dólares! No podíamos darnos el 
lujo de comprar una casa aquí, en absoluto. Es la razón por la que 
fuimos a vivir a la villa. En primer lugar, vivimos y trabajamos en 
la casa de un amigo donde había 4 máquinas de coser. Y luego hici-
mos un taller independiente con la ayuda de un fabricante judío” 
(Emigrado en 1975, comunicación personal, s.f.).

Historias similares se presentaron en las otras entrevistas. Nos llevan a in-
ferir que la relativamente pequeña inversión de capital necesaria para iniciar 
los talleres de costura también fue una motivación importante para muchos 
coreanos que se dedican a la industria del vestido. Después de trabajar en 
tareas humildes durante varios años, podían ahorrar los fondos necesarios 
para poner en marcha sus propios negocios. De esta manera, los inmigrantes 
coreanos accedían a mejoras en su situación económica tales como ascender 
a fabricantes o mayoristas independientes en el sector de la indumentaria o 
convertirse, desde otros sectores, en empresarios de la indumentaria.
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Redes étnicas y lazos familiares.

Durante el primer período de participación de inmigrantes coreanos en la 
producción de  indumentaria, la solidaridad étnica facilitó la distribución 
eficiente de tareas, materiales y oportunidades de trabajo. Los inmigrantes 
con más experiencia les enseñaron a las recién llegadas cómo operar las 
máquinas de coser y de tejer (Lee, 1992). Algunos de los inmigrantes corea-
nos con más experiencia sirvieron como distribuidores de trabajo, básica-
mente como intermediarios entre fabricantes y subcontratistas, asignando 
las tareas de acuerdo a los materiales, modelos y colores para aumentar 
la productividad (Lee, 1992). La subcontratación de trabajo se llevó a cabo 
primariamente al interior de las familias nucleares y ampliadas, y secunda-
riamente con el resto de la comunidad local de inmigrantes coreanos.

• “Primero nos fuimos a Santiago del Estero con un proyecto agrí-
cola en 1979. Después de vivir y tener muchas dificultades allí du-
rante un año, nos mudamos a Buenos Aires. Trabajamos para una 
señora de Corea, en su casa, por comida y alojamiento. Había cinco 
familias allí. La dueña de la casa traía el trabajo y lo distribuía entre 
nosotros. Después de aprender la costura allí, nos hicimos inde-
pendientes y empezamos nuestro propio taller” (Emigrado en 1979, 
comunicación personal, s.f.).

Entre los entrevistados de la primera generación, muchos comenzaron 
el negocio de la ropa inmediatamente después de emigrar a la Argentina. 
Este hecho demuestra claramente la importancia del papel de las redes ét-
nicas en las primeras etapas de la vida de los inmigrantes coreanos, en par-
ticular en términos de intercambio de información. La dependencia hacia la 
comunidad coreana era lo natural o, a veces, la ruta más fácil para conseguir 
trabajo, ganar dinero y hacer una vida en la Argentina. Las redes étnicas 
también facilitaron la entrada de los inmigrantes en la industria del vestido 
en los períodos posteriores, incluidos los que llegaron a la Argentina con la 
categoría de inmigrantes inversores en los años 1980 y 1990.

• “Cuando llegamos aquí, en 1986, no había muchas opciones. Los 
inmigrantes coreanos tenían talleres de costra de subcontratación 
o tiendas de comestibles. La otra opción era hacer un negocio den-
tro de la comunidad, como los restaurantes coreanos. Mi cuñada 
comenzó un restaurante coreano y nosotros armamos un taller 
grande de subcontratación con mis suegros” (Emigrado en 1986, 
comunicación personal, s.f.).
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• “Nosotros emigramos aquí en 1993 con la categoría de inmigran-
tes inversores. Le compré una tienda al por menor en la ciudad de 
Buenos Aires a un inmigrante coreano que había llegado antes. Él 
me enseñó dónde estaban las fábricas y qué elementos podía con-
seguir de cada una. En ese tiempo compartimos la información de 
esta manera. La comunidad era indispensable” (Emigrado en 1993, 
comunicación personal, s.f.).

Las entrevistas sugieren que las redes étnicas informales fueron una 
fuente de capital social muy importante en la toma de decisiones empresa-
riales para estos nuevos inmigrantes, como han señalado muchos investiga-
dores (Deakins et al., 2007).

•  “Mi negocio fracasó en Corea. Cuando llegué aquí, en 1994, tenía 
una deuda 100 000 dólares. Un amigo mío, que estaba bien estableci-
do y que dirigía un exitoso negocio de ropa al por mayor, recomendó 
que abriese una tienda al por menor en una zona suburbana de Bue-
nos Aires y me prestó 100,000 dólares. Mi nuevo negocio aquí fue 
un éxito, por lo que en dos años pude hacer 200.000 dólares y pagar 
todas mis deudas” (Emigrado en 1994, comunicación personal, s.f.).
•  “Después de hacer el trabajo de subcontratación durante varios 
años, pude acumular un capital para iniciar una tienda de comes-
tibles en Buenos Aires. En ese momento, mi hermana estaba mane-
jando una tienda de ropa al por mayor en Once. A ella le estaba 
yendo muy bien, así que me recomendó que entrara en el sector 
mayorista de ropa. Desde entonces, he trabajado en el sector por 30 
años. ” (Emigrado en 1975, comunicación personal, s.f.)
• “Tenía un trabajo en Corea, pero el negocio de mi marido quebró 
durante la crisis de los años 90. Mi cuñada y cuñado vivían aquí, 
así que vinimos a visitarlos y ver las posibilidades de emigrar a 
Argentina. No me gustó la Argentina y yo quería volver a Corea 
con mis hijos. Sin embargo, nos dieron toda la información para 
empezar una tienda al por mayor de ropa. También nos ayudaron 
a pedirles un préstamo de dinero a sus amigos a través de un Kye4. 
Empezamos el negocio al por mayor solo un mes después de llegar 
a Buenos Aires” (Emigrado en 1999, comunicación personal, s.f.).  

Como se demuestra en estos casos, la vinculación fuerte y las relaciones 
sociales sólidas son factores cruciales que contribuyeron en la toma de de-

4. Kye es un sistema informal coreano de rotación de ahorro y crédito.
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cisiones empresariales. Esto fue particularmente evidente en los casos de 
los que tenían conexiones cercanas, como familias o amigos que manejaban 
empresas y podían ofrecer estímulos fuertes (Davidsson & Honig, 2003).

Contextos sociales, económicos y políticos.

Para explicar las altas tasas de empleo por cuenta propia, numerosos estu-
dios sobre los emprendimientos de inmigrantes han hecho hincapié en ca-
racterísticas individuales  tales como las prácticas y preferencias etnocul-
turales (Light, 1984, 1995; Light & Bonacich, 1991; Light & Bhachu, 1993; 
Light & Gold, 2000) y el papel del capital social (Portes & Sensenbrenner, 
1993; Portes, 1995; Portes & Zhou, 1996; Deakins et al, 2007). Sin embar-
go, se ha prestado insuficiente atención a dos factores importantes: (1) las 
condiciones de entrada, determinadas por la estructura de la industria y 
el número de oportunidades comerciales disponibles (Auster & Aldrich, 
1984; Waldinger, 1984; Aldrich & Waldinger, 1990); y (2) los contextos más 
amplios sociales, económicos y políticos del país anfitrión (Kloosterman, 
Van Der Leun, & Rath, 1999; Kloosterman & Rath, 2001; Rath, 2002; Pana-
yiotopoulos, 2006, 2008, 2010; Kloosterman, 2010). En particular, Klooster-
man & Rath (2003) avanzaron el concepto de “enraizamiento mixto” como 
un enfoque capaz de comprehender un entrecruzamiento más complejo 
de factores. 

Investigaciones anteriores (Morokvasic, 1987, 1993) han demostrado 
que la estructura de la industria de la indumentaria hace posible la creación 
de diferentes tamaños y niveles de talleres y negocios, una característica 
que permite a los nuevos inmigrantes iniciar sus propios negocios fácil-
mente, aunque no necesariamente ascender en la jerarquía del sector. Los 
inmigrantes coreanos lograron una notable movilidad ascendente dentro 
de la estructura de la industria de la indumentaria argentina, tanto hacia la 
independencia empresarial como hacia la mayor escala.

• “Empezamos a trabajar en la costura solo por el idioma. Durante 
ese tiempo, no sabíamos del tamaño y el potencial del mercado. Sin 
embargo, después de trabajar en este sector por más de 30 años, de 
un trabajo de costura a la tienda minorista y finalmente ahora a la 
tienda mayorista, nos dimos cuenta de que la industria de la indu-
mentaria es uno de los negocios en los que se puede hacer dinero 
de forma fácil y rápida. Esta es la razón por la que los coreanos han 
empezado a participar en el negocio de la ropa” (Emigrado en 1976, 
comunicación personal, s.f.).
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Muchos entrevistados se trasladaron a la indumentaria desde otros ne-
gocios en sectores diferentes. La pequeña tienda de comestibles era, proba-
blemente, el otro sector de negocios más importante para los inmigrantes 
coreanos. Sin embargo, muchos inmigrantes que tenían negocios de comes-
tibles entraron en el rubro de la ropa porque la industria de la indumentaria 
brindaba más oportunidades de movilidad ascendente. Por otro lado, el 
negocio de la alimentación entró en recomposición, en los años ‘90, debi-
do a la aparición de grandes supermercados. Era difícil competir con los 
supermercados, lo que fue también una de las razones por las que muchos 
coreanos se trasladaron al sector de la indumentaria.

• “Manejé una tienda de comestibles de 1984 a 1998 y el tamaño era 
bastante grande, como [el de] un supermercado chino en estos días. 
Sin embargo, decidí cerrar la tienda porque era la época en que 
muchos supermercados estaban entrando en la Argentina, por lo 
que mi ganancia estaba cayendo. En esa época, uno de mis sobrinos 
sugirió insistentemente comenzar la fabricación de suéteres (sweat-
ers), así que empezamos el nuevo negocio” (Emigrada en 1977, co-
municación personal, s.f.).
• “Antes, los coreanos no se concentraban en el sector de la indumen-
taria, como ahora. En realidad, en los años 1980 y 1990, la mayoría 
de los inmigrantes coreanos manejaban negocios en dos sectores: la 
ropa y las tiendas de comestibles. También manejaban lavanderías y 
tiendas de electrónica, entre otros. Pero al final la mayoría se trasladó 
al negocio de la ropa. Muchos inmigrantes coreanos, incluso, pien-
san que el negocio de ropa al por mayor es para una categoría so-
cialmente superior; mientras que las tiendas de ropa al por menor 
y los restaurantes y otros negocios son para categorías socialmente 
inferiores. Dividen a las personas y a los negocios de esta manera” 
(Emigrada en 1997, comunicación personal, s.f.).  
•  “Anteriormente yo manejaba una tienda de flores y luego una 
lavandería. En realidad, empecé el negocio mayorista de prendas 
de vestir por casualidad. Le presté dinero a un amigo que tenía una 
fábrica textil y la fábrica poco después quebró. En vez de recuperar 
mi dinero, me quedé con un montón de tela. Empecé el negocio sin 
ninguna ayuda de los amigos o de la comunidad coreana. Final-
mente me di cuenta de por qué los coreanos prefieren este nego-
cio. Realmente se puede ganar mucho dinero. Es un negocio al por 
mayor. Cuando me iba bien, los minoristas hacían una fila esper-
ando desde temprano en la mañana para comprar los modelos más 
populares. ¡La cantidad de dinero que circula aquí es grande! No 
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se puede comparar con las tiendas de flores o lavanderías que tenía 
antes” (Emigrada en 1983, comunicación personal, s.f.).

De acuerdo con mis entrevistados, antes de la crisis de 2001 el mercado 
mayorista de prendas de vestir no era tan grande como el de hoy. Muchos 
de los que están manejando negocios mayoristas hoy entraron en el mer-
cado después de la crisis. Señalaron específicamente que el rápido creci-
miento del mercado está relacionado con la recuperación de la economía 
después de la última crisis.

• “Las condiciones para el negocio de la ropa fueron muy buenas, 
sobre todo, después de la crisis de 2001. Esta es la razón por la que 
muchos coreanos se trasladaron principalmente a esos negocios. El 
contexto económico positivo ayudó a mi negocio y mi negocio ha 
mejorado mucho desde entonces. Incluso lamento no haber entrado 
en el sector mayorista antes” (Emigrado en 1985, comunicación per-
sonal, s.f.).

Estas condiciones de mercado floreciente impulsaron a muchos inmi-
grantes coreanos a moverse hacia el sector de la indumentaria al por mayor. 
Como el concepto de “enraizamiento mixto” sugiere, el cambio de clima 
económico afectó directamente las decisiones de los inmigrantes.

Conclusión 

En este trabajo he tratado de contribuir a la discusión acerca de por qué 
un alto porcentaje de inmigrantes coreanos de la primera generación en la 
Argentina ingresó en la industria de la indumentaria. Como se observa en 
el análisis de la motivación y las trayectorias, diversos factores influyeron 
en el proceso de toma de decisiones para iniciar un negocio en la industria 
del vestido.

En la primera etapa de la inmigración coreana en la Argentina, el idio-
ma parece haber sido la principal desventaja que enfrentaba la mayoría de 
inmigrantes coreanos. Por lo tanto, comenzaron con el modesto trabajo de 
corte y confección que no requería mucho conocimiento de idiomas. Los 
talleres de subcontratación basados en la familia y el grupo étnico eran un 
negocio conveniente que requería poca inversión de capital. Con los aho-
rros acumulados, fue posible iniciar negocios independientes y, progresi-
vamente, un control importante de partes de la industria del vestido. Como 
muchos de las entrevistas sugieren, los fuertes vínculos de la familia y las 
redes étnicas informales fueron esenciales para esto.
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Sin embargo, como se sugiere en el concepto de “enraizamiento mixto”, 
una gran parte de las motivaciones y decisiones, así como de los factores 
que las afectaron, tuvo su orígen en la estructura económica y político-insti-
tucional, en el sentido más amplio. Las ventajas comparativas de la empresa 
de prendas de vestir y otras condiciones sociales en el país receptor parecen 
haber sido, asimismo, factores cruciales para que los inmigrantes coreanos 
entraran en la industria de la indumentaria y consiguieran movilidad social 
ascendente. 

Los datos presentados aquí, provenientes de un conjunto no sistemáti-
co de entrevistas, solo proporcionan indicios de esta articulación compleja 
de factores. Esperamos que sean una contribución a la interpretación de 
las motivaciones de los inmigrantes coreanos pertenecientes a la primera 
generación. Pero en la generación siguiente, y en la más joven de coreanos 
argentinos (conocidos como coreanos “1.5” y “2.0”), las condiciones tam-
bién deberían ser examinadas desde esta perspectiva. La especialización y 
concentración de la comunidad en el sector podrían deberse, en parte, a la 
facilidad que implica el control de una parte importante de la industria por 
la comunidad coreana; pero también a la inestabilidad o las limitaciones 
que la economía argentina presenta para los negocios en otros sectores.

Tablas

Cuadro 1. Patrones de entrada en el sector de la indumentaria

Formas de ingreso Cantidad

(1) Inmediatamente luego de llegar a la 
Argentina 

12

(2) Luego de haber pasado por otros secto-
res económicos

8

Total 20
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